
 

 

 

 

 

A 75 años de la firma de la declaración de las “Naciones Unidas”. 

 

 

El 1º de Enero de 1942, aprovechando la visita de Winston Churchill a la ciudad de Washington, 
se firmó el documento conocido como la Declaración de las Naciones Unidas; un acuerdo elaborado 
sobre la base de un proyecto del Departamento de Estado de los EE.UU., mediante el cual, veintiséis 
países se comprometían a elaborar un sistema de paz y seguridad, una vez terminada la guerra. El 
término “Naciones Unidas” que Franklin D. Roosevelt acuñó para este documento, sería propuesto 
tres años más tarde, para la organización internacional nacida en 1945. 

Dicha declaración, tiene como antecedente y parte integrante, un documento especial - firmado 
también por Roosevelt y Churchill un año antes –denominado: “Carta del Atlántico”. En esta Carta, se 
definieron una serie de principios común esa las potencias aliadas y se los hizo públicos a fin de 
explicitar las reglas de juego para las potencias menores en circunstancias en las que aún no era tan 
evidente la victoria aliada. Cabe aclarar que entre los signatarios de la declaración, se encontraban 
muchos gobiernos europeos en el exilio, cuyos países estaban ocupados por los nazis; Grecia, Polonia, 
Yugoslavia, Checoslovaquia, etc. Estos países se comprometían a utilizar todos sus recursos contra los 
miembros del “Pacto Tripartito” (Potencias del Eje) y a no firmar con ellos por separado, ni amnistías 
ni condiciones de paz. Por otro lado y como instrumento persuasivo, el Gobierno de EE.UU. impuso 
sanciones económicas a las potencias que no colaboraran con la Declaración o no declarasen la guerra 
al eje, como fueron los casos de Argentina y España. 

La tan negativa experiencia devenida de los acuerdos de paz firmados tras la Primera Guerra 
Mundial, urgió a las potencias aliadas a construir un complejo marco jurídico y un sistema de tratados 
para prevenir los sucesos de la entreguerra, tomando como punto de partida, los documentos de la 
Carta del Atlántico y la Declaración de las Naciones Unidas. En el último tramo de la guerra, se 
celebraron diversas conferencias: Moscú (octubre de 1943, en donde se obtuvo el apoyo soviético al 
proyecto de creación de una organización internacional fundada en la igualdad entre todos los 
Estados pacíficos), El Cairo (noviembre de 1943), Teherán (diciembre de 1943), Yalta (febrero de 1945) 
en la cual Roosevelt, Churchill y Stalin - con la presencia de Francia como potencia invitada - 
aprobaron finalmente el proyecto definitivo. Finalmente, la conferencia de Potsdam (julio-agosto de 
1945).  

La Carta de la Organización de las Naciones Unidas, cuyo primer borrador fue diseñado en la 
Conferencia de Dumbarton Oaks, fue finalmente aprobada en la Conferencia de San Francisco en 
junio de 1945.  

La Organización de las Naciones Unidas fue fundada definitivamente el 25 de junio de 1945 en la 
conferencia de San Francisco, con la firma y adhesión de 46 estados. En la actualidad, la componen 
193 países.  
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Cuba es expulsada de la OEA por parte de Estados Unidos 

 

Cuando hablamos de la Guerra Fría, nos referimos a ese período de la historia en que el mundo 
estaba dividido en dos bloques, liderados por dos potencias enfrentadas: Estados Unidos y la Unión 
Soviética. Si nos situamos en 1962 uno de los acontecimientos más importante fue la expulsión de Cuba 
de la Organización de Estados Americanos.  

La OEA es un organismo que fue creado en 1948 en el seno de la ONU, en el mundo de la posguerra. 
En teoría, su propósito era colaborar con la política interamericana y buscaba ser un medio para 
favorecer el desarrollo económico de los Estados latinoamericanos. Concretamente, su objetivo era 
fortalecer la paz, la seguridad y consolidar la democracia. Pero en la práctica la OEA era un instrumento 
que tenía Estados Unidos para evitar el nacimiento de movimientos comunistas o de izquierda en los 
países del continente americano. 

La Unión de Estados Americanos se define a sí misma como una Organización Internacional 
Panamericanista, pero ¿a qué nos referimos cuando hablamos de Panamericanismo? Su primera 
referencia nos remonta a la Doctrina Monroe formulada en 1823 reconocida por su frase “América para 
los americanos” en la cual, Estados Unidos se atribuía el liderazgo en América para evitar la ocupación 
europea. Posteriormente, el concepto fue asociado a la actitud intervencionista que implementó 
Washington para controlar a los movimientos contrainsurgentes que: ponían en peligro a la Civilización 
Occidental. Esta práctica se llevó a cabo en tres oportunidades: en 1954 cuando Washington intervino 
en Guatemala contra la minoría comunista; en 1960, cuando en Costa Rica condenaron la revolución 
castrista y en 1962 cuando expulsaron a Cuba del seno de la OEA. Pero ¿a qué se debe la expulsión? 

A partir de la finalización de la Segunda Guerra Mundial, las relaciones entre Cuba y Estados Unidos 
eran estables, el azúcar cubana era fundamental para la exportación hacia Estados Unidos, y ambos 
eran fundadores de la Asamblea General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio (GATT). Sin embargo, la 
tensión entre ambos países se agravó en 1959, con el triunfo de la Revolución cubana y el ascenso al 
poder de Fidel Castro. Esta revolución nunca fue aceptada por los Estados Unidos, que había apoyado al 
gobierno de Batista y, por lo tanto, quería derrocar a Fidel Castro. 

Debido a la negativa de Eisenhower a negociar con el líder cubano, comenzó la reducción de las 
cuotas del azúcar, la suspensión de asistencia técnica y de exportaciones. Cuba nacionalizó las empresas 
extranjeras y así en 1961, con el fracaso del desembarco a Bahía de Cochinos, un intento de invasión por 
parte de la CIA (Agencia de Inteligencia de Estados Unidos) hacia Cuba, se rompieron las relaciones 
bilaterales entre ambos países. Cuba se acercó entonces a la URSS, porque esta le ofrecía importar su 
petróleo a cambio de azúcar, lo que resultó un alivio económico para la isla. 

En enero de 1962 se realizó la Conferencia en Punta del Este de la Organización de Estados  



 

 
Americanos, en la cual Cuba fue expulsada por ser acusada de “dar la espalda al sistema panamericano” 
y acercarse hacia la comunidad chino-soviética. Los argumentos norteamericanos sostenían que Cuba se 
había identificado con el comunismo y que estableció un régimen social, político y económico con esa 
doctrina. Al año siguiente, en octubre de 1962, una nueva crisis consolidó un distanciamiento que dura 
hasta nuestros días. 
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Se Proclama  la Republica China tras la caída de la dinastía Qing 

 

En octubre de 1911, se produjo una revuelta en la ciudad china de Wuchang, lo cual desencadenó la 
secesión de casi todas las provincias que se declararon independientes del poder imperial de la dinastía 
Qing. Meses después, los manifestantes llegaron a Nankín y, el 1º de enero de 1912, fundaron la 
República China. Gracias a una serie casi interminable de negociaciones, el emperador abdicó y se 
evitaron los levantamientos campesinos y la intervención extranjera. Yuan Shikai asumió como primer 
presidente.  

La nueva era republicana se inició con  un cambio importante en el sistema de vida, ya que se 
promulgó una Constitución con elecciones parlamentarias y presidenciales.  

Los primeros pasos de la nueva república fueron difíciles. Sin embargo, se crearon las primeras 
asambleas provinciales y el Parlamento nacional, en el que había mayoría del partido Kuomitang 
(Nacionalista).  

En poco tiempo, el nuevo presidente – de origen militar – entendió que las discusiones del 
parlamento demorarían su gestión y concluyó que la única forma de gobernar China era a través de una 
reafirmación de la autocracia. Inició la persecución de sus opositores y  la limitación de las libertades 
públicas. En 1913, abolió la cámara representativa, lo cual suscitó las protestas de las asambleas 
provinciales. Ante la posibilidad de un movimiento en su contra, Yuan clausuró también a estas 
asambleas y puso las provincias bajo el control de sus funcionarios. 

Simultáneamente, el poder del presidente se fue deteriorando al no poder poner en práctica ninguna 
de las reformas prometidas. En 1915, intentó convertirse en emperador pero murió a los pocos meses. 
Después de un corto interregno, los jóvenes revolucionarios - liderados por Sun Yansen-  tomaron el 
poder. 

Indudablemente, este fue un período de grandes cambios y, tanto Gran Bretaña como EEUU, 
tuvieron la intención de contribuir con el nuevo sistema, pero su ayuda fue insuficiente y tardía. Entre 



 

1916 y 1927, los señores de la guerra continuaron siendo influyentes; sin embargo, desde el punto de 
vista cultural y social, hubo avances considerables. 

En realidad, en esa época, existían dos Chinas: la de las ciudades portuarias y centros comerciales, 
cosmopolitas y modernas, donde estaban los bancos, las industrias y las universidades; y la del interior, 
la China de los señores de la guerra, agraria, pobre y atrasada. 

Esta revolución no solo derribó el régimen imperial feudal e instauró un sistema republicano y 
democrático, sino que fundó la primera República de Asia y creó las condiciones políticas y económicas 
para la modernización de China. 
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